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O. Con toda propiedad puede calificarse a Valle-Inclán de ser el lite-
rato por excelencia del siglo> xx español, y uno de los grandes creadores de
esta cultura, y aun cabe decir que. dentro del panorama mundial, sus mé-
rito,s literarios no, son menores que los de grandes figuras como Huxley,
Joyce, Proust o> Pirandello, por citar algunas de ellas. Sin embargo. la obra
de Valle-Inclán no goza de una valoración justa, ya que el sentido históri-
co de sus textos está prácticamente sin determinar dentro de la literatura
espa~c)la y europea. Sus aspectos representativos son verdaderamente com-
plejos, y tal co)mplejidad hay que interpretarla como una característica del
momento> de su creación. el primer tercio, del siglo) xx, en el que la litera-
tura se plantea la ruptura con las formas decimonónicas y emprende nue-
vas an dacluras en consonancia con los nuevos derroteros de la ciencia y la
Itlo)sc)lma. Dc hecho, si co,nsideramos las obras que sc conocen como> esper-
pento¾vemo,s que rompen con las expectativas de género hasta el punto de
que incluso) hoy la puesta en escena del teatro de Valle o la definición co-
mo nove las de las composicio oes ¡urea ti vas plantean p roblem¿ts dc difícil
solución a una ccmncepción clásica de lcs géneros. Y el mismo resultado c)b-
te nemo,s sí anal izam os O) simplemente obscrvamo>s las características re-
presentativas de sus obras, ya que en ellas se percibe una gran acumulación
cm ática, característica propia dc la subí ite ratura, cuan do) cmi realidad 50)0
las de Valle-Inclán grandes creaciones universales.
- A simple vista pueden deteetarse en la creación valleinclaniana nue-
vo)5 y exce pcionales valores literarios inusitadc>s en su mo,mento e mí Espa—
o a. Grrasso meado son dos icis rasgos defi mí idores de sus o>bras: por un lado>,
cc>mc> decíamos, la falta de adscripción a lo>s mc>delos genéricos cono,cidos
la/u Lk’l>A (3,a<lr-m,mx de 14’.I,’gí,, llh¡’ám¡ir< ‘y’ <2. 1113—1 It>. útil. Ommmplatemmse. M,,ar¡d. «<>4
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y usuales; por otro~ la gran cantidad de referencias continuas —so>ciales,
históricas, culturales, etc., etc.— que conforman sus representaciones. El
primero, desde el punto de vista de la comprensión, debiera dc originar la
falta de verosimilitud, y, sin embargo, gracias al segundo, los textos de Va-
Ile se perciben como altamente verosímiles, una vez que el lector se ha aden-
tracio en su significación y en su sentido.
Una conjetura sencilla sería pensar que estas referencias remiten di-
rectamente a datos extraliterarios, razón por la que se produciría la vero-
similitud. Sin embargo, tal explicación no puede ser pertinente, pues la pers-
pectiva literaria desde la que abordamos el análisis no> permite considerar
elementos extraliterarios y debe atenerse a los principios de composición.
Además, el lector de Valle sabe que las rcpresentaciones literarias de este
autor no son precisamente realistas: justamente su propuesta literaria es
una reacción contra el realismo decimo,nónico que busca en la novela ~da
copia fiel de lo real>». Con tal paradigma, hablar de género novelístico y de
verosimilitud en el «esperpento» seria imposible.
Es nuestra hipótesis que en los textos valleinclanianos. el autor esta-
blece su relación con los lectores lijando la estrategia en una específica cIa-
boración del plano discursivo> y de la estructura narrativa, lo cual va a per-
muir una representación srit geííeris de la ~<1’OTALlDAD»». Precisamente
esa estrategia será la que origine tanto la vero>similitud como, la transposi-
ción de los valores ideológicos, en lo que Bajtin entiende como ~<formasar-
quitectónicas>» de la novela’.
2. Desde que lo formulara Henry James, el co>ncepto «punto de vista»
ha sido> objcto de consideracic>nes por parte de autores, critieos y teóriccs
de la literatura. También Valle-Inclán en la Breve notida, explicación pre-
liminar a La media noche, plantea la perspectiva como> estrategia narrati-
va, y teoriza so>bre la relación que se debe establecer entre el narrador y los
hechos narradosx. El subtítulo de la obra, Vívic5n estelar de arz umornento cte
guerra, hace clara referencia a este aspecto. y es La medía noche, según
aclara el autor, un intento de aplicación de una teoría previa con la que pre-
tende representar en el texto> una inlormación «total» de los hechos. Sin
embargo, el misnio> Valle admite no> estar satisfecho con lo>s resultados, pues
al final de La breve noticia escribe: «Yo, torpe de mí, quise ser centro y te-
ner de la guerra una visión astral, fuera de gco>níetría y de crono>mnetría. ca-
Bajtio: «El problema del ctmnteoido, el material y la fornía cmi la creacio$im literaria”. dm
Tu’u,rírm y es/ehicrí cli’ leí nrave/ii (Madrid: Tauros, 989), PP 13—75.
Sobre Lrm majerlia umeache y la propuesta literaria del au tumr que se encuentra e o ella, pue-
den verse tos estudios.? sigue otes: A. Matitia: “Leí nmc’r/ium mme,clíc. Visie’mem escr’lrmr ríe mmmi am <mr/meo -
tea cíe g<íerra» en Rrmetmr5em e/el Val/e-Irmu:/áím. Ama A~apraisrml ea! hite lite emmmci Warlrs (New-Yum rk:
Las Amemicas, 968), Pp. 4611—466: 1). Villanueva-» Le, mmmr’rlirm mmumc-/me. cíe Vaile—Incláií: análisis
y suerte de su técnica narrativa”. Iloemmr-mía¡e rí (Vrmru, f3rmrímjum (Madrid: 1978), ¡mp 1131—1054:
-E. Lyon «Lem mucEta mu mc: tic: y alíe— Inclán a c O be (Vross mo xds» Bol/emití of Hí.spri o í< Sume/ii .s.
Lii. 0<1(1985), p~ 135-142.
Lrm es/malegia clisemírsiva en lcms re¡areseemtrmr.-iones literarias ele Valle—Inclán lOS
mo si el alma, desgarrada ya, mirase a la tierra desde su estrella. He fraca-
sado en el empeño ¡~] Estas páginas que salen a la luz no son más que un
balbuceo del ideal soñado»>. La Media noche está presentada desde una
perspectiva espacial, y la información que la configura viene dada por la
enunciación en tercera persona de un observado>r que quiere representar
la guerra en cuanto testigo ocular desde su posición. Mas cuandom la focali-
zación cambia de lo general a lo particular, o bien son los personajes quie-
oes tonían la palabra, el núcleo temático parece diluirse. Esto es así hasta
el punto de que a veces los diálogos de La media noche recogen los for-
mulados en novelas anteriores’. En estos casos se produce un desajuste de
contextualización: parece un fallo de cálculo en la ecuación que el autor
hubiera debido establecer entre la información producida por la narración
y la significación de los enunciados.
No cabe pensar, sin embargo, que los diálogos de La media noche pre-
senten poca calidad literaria desde el punto de vista técnico, pues este «bal-
buceo»» es perfectamente correcto, y queda dentro de las técnicas utiliza-
das por Valle: la transposición de fragmentos, textos, etc.. Otra cosa es que
no sea verosímil ni sea capaz de transmitir el sentido que pretende obtener
el auton, quien tal vez calculara que los diálogos de La guerra carlista po-
drían servir para la representación de la Gran Guerra porque lo quela obra
hade transmitir es «la enioción»> de la guerra. El problema fundamental de
La inedia noche, por tanto, se encuentra en el sistema narrativo, que quie-
re ofrecer una representación pretendidamente empírica de los sucesos que
un observadomr percibió simultaneamente. Pero esta focalización resulta in-
suficiente para transmitir las cualidades del «ideal soñado»»: tener «de la
guerra una visión, una emoción y una concepción en todo distinta de la que
puede tener el mísero testigo sujeto a las leyes geométricas de la naturale-
za corporal y mortal>» (Breve noticia).
En realidad, esa visión se hace difícil al estar todos los relatos limita-
dos por la posición geométrica del narrador, es decir, limitados a un cono-
cimiento parcial de los hechos, cuando> el intento previo ha sido la focali-
zación de la totalidad~.
3. La lámpara maravillosa plantea cuestiones estéticas relativas a las
fases artísticas de percepción-conocimiento y de expresión-representación.
En ella se encuentra la idea de «sentido astrológico del mundo>», en la que
no tienen cabida los límites espaciales, y en la que la perspectiva de totali-
dad se refiere a «un significado sobrenatural que conoce el gesto único de
cada vida y lo> llena de eternidad»> (El quietismo eslé/icra. X). Así, a la di—
Exactanico te en Lagírerra larí buí - De ésta reproduce intervenciones de ¡mersanaj es que
se refieren a si tuaciomnesoriginadas por los efectos de la guerra.
tíanía la atención la imagen en la que la vi sión de la totalidad es representada poir un
«general que sigue las accidentes de la batalla encorbado sobre su piano». ya que en este caso
la ita la visión directa. y es so’m u> el resultado, om la anticipación de la estrategia la que sobre el
pl anu> se puede imaginar. En <mt ma nivel ci ucciamían las noticias previas acerca cíe las sucesums.
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mensión geométrica espacial se une la del tiempo, y la idea de relato con-
figurado) a partir de una visualización simultánea es asimilada pc>r una per-
cepción que remite a la cualidad temporal o> histórica de los hechos: «Todo
nuestro saber tempo>ral es una yuxtaposición de instantes>» escribe en La
piedra riel sabi <a, VI.
La totalidad no es ya la suma de sucesos percibidos como, simultáneos
por un observador («Yo, torpe de mi. quise ser centro...>») sino un «conoci-
miento> cronoWógico» ( El a,uillo de Giges. III) basado en las cualidades de
un mundo cultural de referencias: «Lascrónicas, las leyendas, los crímenes,
los sudarios, los romances, tcda una vida de mil añc>s...» (LI r¡uietismo es-
/et¡co, 1).
Así, la subjetividad del observador que percibe desde igual distancia
todcs los sucesos es sustituida po>r la cualidad de los hechos, y la perspec-
tiva de distancia espacial po>r una fo>calización histórica evaluativa. La prác-
tica de esta propuesta teórica afectará tanto a las estructuras narrativas co>-
mo a la estrategia discursiva en aspectos fundamentales, y aplicada a la
creación valleinclaniana dará como> resultado> los fenómenos representati-
vo»s del género> co>no>cido, como «esperpento»>.
4. La perspectiva y el enfoque de un observador que ve y que extrae
ccnsecuencías, deja paso) a la voz y a la ccnciencia del ulem¿urgo. que in-
terpreta y demuestra, una voz que no es ni omnisciente ni omnipresente.
ya que. en su cualidad de divinidad intermedia, el demiurgo sólo, puede ac-
tuam so>brc la materia preexistente y organizar el mundo de las criaturas sen-
si bies, cual idad que Valí e define como «universalidad (le la fo>rma»» (La pie-
tira cíe! sabio, 1V)5.Así, para lomgrar la representación de la totalidad, tal como está expuesto
en Lcm lámpara maravillosa, una totalidad histórica y cronológica, el autor
se vale de una voz narradora que, como don Estrafalario, conoce la cultu-
ra y la histo>ria del mundo circundante no sólo en sus dato>s, sino, sobre to>-
do. en sus valores y su sentido; y también cono>ce, en do>da su dimensión his-
tórica, las consecuencias sociales del entramado> político que genera las
situaciones.
No son casuales en la poética de Valle-Inclán las alusiones continuas a
los dio,ses ciegos o al ciego Homero. También es ciego el compadre Fidel,
caracterizado por la cualidad literaria demitirgica: el titiritero es un perso>-
naje más de la representación. pero> es también el que mueve lo>s hilos y el
que mueve la trama, es el narrado>r. el que presenta los muñecos a lo>s es-
Tracticionalmenme, la emitica denoimina clenmiurgo al tmamraolam onmoiseicole, cocí seoti—
dum 01 lic emm tiende la oom niscie oei a, po> r ej e ropío, Percy Lobbock en T/me (4cm/e u’! Fictirací - Nom es
ésta, sin embargo, la camacte mi ‘ación ci ue se encuentra en Valle—Inclán. cumm o esí aroas vien—
d o. La referencia a esta denominación por nuestra parte no es aiea t Oria ya que en repetidas
ocasiones en La /rhmmprmrrm m-míarrmvi/lovrm. en aetíeuloms cmitieo,s y en emmtrevistas. Valle alucie <ml
I)eomiurgom.
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peetadores: uno más del bululú, que, sin embargo, está por encima de sus
muñecos no ya de una manera espacial ni psicológica, sino porque previa-
mente conoce el valor cultural del tema y la significación del texto en el
que han de tomar vida sus figuras. Como Max Estrella, otro> ciego> que co-
noce previamente los valores del momento en que se desarrolla la trama,
y va buscando por el desenlace de ésta en las sucesivas secuencias. En am-
bos casos, la trama de las obras respectivas está presentada desde la pers-
pectiva histórica que da el conocimiento> de los hechos y la valoración de
Io>s temas que tienen el compadre y N4ax.
5. Los logros compositivos en lo que se refiere a cuestiones de focali-
zación va se encuentran en las obras de Valle-Inclán anteriores a 1919, in-
cluso) en las compuestas co>n anterioridad a las Seanatas». Es obligado re-
cordar a título> de ejemplo caso,s como> cl del capítulo XIV de Geritblíe.s dc
cítutaño por su relación co>n imágenes que más tarde se calificarán de es-
perpento, en donde el mundo representado es visto desde la mirada y des-
de la mente enferma de Agila.
No es infrecuente en las composiciones valleinclanianas la fórmula en
la que se dan unidas la voz del autor y el pensamiento del personaje, re-
presentando con ella hechos que aparecen, bien vistos y recordados por la
conciencia del cura Santa Cruz, bien proyectados por Montencgrot o sim-
plemente enjuiciados por Brado>min. En estos casos, la representación de
las histo,rias se configura con las peculiaridades propias de la visión ideo-
lógica de los personajes. y el universo representado se percibe a través de
ellast Y so>n frecuentes asimismo representaciones de voz narrada (final
dei capíl u lo> IX de El resplandor de la hoguera>, voz citada (capítulo> XV de
Gerifaltes cíe antaño), etc., etc.
Y abundan simismo en obras posteriores formas compositivas que son
usuales en la literatura de los siglos xix y xx>. Recordemos como ejemplo
la profusión del discurso indirecto y la expresión del pensamiento en sus
distintas posibilidades, como son el monólogo narrado (del General Prim
en Baza de espacías. Tratos púnicos, X), el monólogo citado (del Barón de
Benicarlés en Tirano Banderas,Sexta parte, Libro tercero>, 1), o> las imbri-
cacio>nes del primero dentro de la psico>narración, en los razonamiento,s au-
Pueden verse al respecto>: N4 - Etmemoms. «El presente na rma ti vi) e o Valle—Inclán». (Ja/iu-ia
en NI cuí/riel. 17 (1986>, pp - 1 8a-2 ib: y M- E eder: »La narración como arte visual: vi sualizimci óo
en Rrmsr,rimo » en Gemíio s’ yir/arasm.s ‘mue, en Vn //u’— Inr:/r’ímm (Madrid: Origenes. 1 987), pp - 89—1 110.
Sirvan como, cicm pía de casos en 1 os que aparecen unidas la conciencia dci persona]e
y la vtw. cíe 1 narradnr los casos de Ge cileí flete u/e a,mtrmñ o, VIII , y Iras e-mil a rmr/u>s ele 1cm u rlusa. x V II
y IV.
En este sentida pueden verse, entre otras, los trabajos cíe E. Sánchez (1 armida: <u [.a téc-
níca narrativa en El cirenea i/art riera», en Re,,,>eha riel Val/e—Inclán. 1866-1936 (La 1>1 ata: ti ni—
ve msi ciad Naciomo al. [967), Pp - 433—461): i - Calera Heras: «La presencia del narrador ommn is-
ciente e o las neot acio,nes escénicas de Valle-Inclán», 1-’coñean/em, II, 2 ( 971). pp - 2,57-271: 0.,
1) <a, Mi eovom: Gínirí u/e /icammem Brmmme/cmos (Madrid: Funolanmeotas, 1985), PP. 137 y 55.
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tojustificativos del tío> Juanes (La corte de los milagros, La soguilla de Ca-
ronte, lXv. Sin embargo, lo que domina en estas obras narrativas de la se-
gunda etapa es un tipo de narración autorial, orientada a evidenciar unos
temas enfocados a través de la ideología del autor.
6. Según lo expuesto en el último> párrafo. pudiera parecer que el es-
perpento supone un retroceso en lo que respeeta a la técnica de represen-
tacion, o. en cualquier caso, una falta de adscripción a los movimientos de
renovación literaria. No es así, sin embargo. Y si es cierto, que Valle no sc
adhiere a corrientes interesadas cocí psicolo>gismo oque propugnan la de-
saparición de la voz narrativa en la configuración del relato>, también lo es
que su pro>puesta literaria, aunque establecida con formulaciones que cons-
cíentemente se apartan de las mencionadas, no sólo supone un avance his-
tórico y una ruptura. sino, sobre todo, la plena adaptación a las innovacio>-
oes filosóficas y científicas del siglo.
Partiendo de las propuestas de TV!. M. Bajin, es fácil detectar cómo los
principios compositivos de Valle responden en gran medida a fenómenos
discursivos que el investigador ruso caracteriza porque «la palabra en elloms
posee doble orientación: como palabra normal, hacia el objeto del discur-
so: como otra palabra. hacia el discurso ajeno”’. Los cuatro fenómenos que
Bajtin enumera —»»estilización’», «parodia»». «relato oral»» y «diálogo»»— ha-
ceo pensar en el esperpento, y de hecho es la estilización la característica
que mejor define el género valleinclaniano. A través de las peculiaridades
discursivas y sus modos dc combinación, puede observarse que, mientras
en obras anteriores a 1919 el autor no muestra directamente su discurso,
sino que construye las representaciones por medio de una voz narradora
que incluso ve y siente a través de los personajes, en la segunda etapa es la
palabra del autor la que representa el relato, y lo hace mediante la acumu-
ación de encajes interdiscursivos’ que caracteriza la expresión de la voz
narrativa del esperpento, una expresión que, a decir dc Bajtin, «se intro-
duce precisamente para representar una voz ajena, socialmente determi-
nada, que aporta una serie de puntos de vista y valoracio>nes que el autor
está buscando,»>t tina fórmula en la que Valle, con peculiar estrategia, su-
perpone la parodia y la estilización.
(?ormespood e la te rmninolomgia eropleacia, asi coro ti las conceptos a los que ésta Coirmes—
pomocie. a la que om frece el estudi o de Domri 1 CaHo: Trrmrmsrparent Minuis ( Fn ncctan: Pri ocetan
t3oiversitv I>ress. 978).
MM - 13 a] ti o: /‘rr,/,/enmrrs- ríe Ir, poí#iua ríe Drasmoie vsA- i (México»: FCE. 1979). p. 258. So—
b re es1 oms feo óm enc>s explica a ccant o liació o: «Si oum conocero os este segundo con texto y pe m-
cibiomas la estilización vía pamodia tal cu,mnom se percibe el discursc, habitual. climigitía tatm so,—
a su objeto, ni> como pre odere mas la esencia de estas tenómn eooms: la esí i 1 iz:íci ón se percibirá
por rmaso,tros ct)ma estilo,, vía p:mrodia so,iamente corno, una mala obra».
iii concepto «i o e rd iscursiviciad,’ está utilizado en el sentida en qoc se encuentra en (?.
Segre: »1 otemí estu ale - iot erdisco>msi vm Apu oti ¡mer una tenommn encitmgi a dell e fonti» - en Luí /um-
ruin rimcemv’amní (1’ alema> o: Silleri a Editor). PP. [5—28.
MM. Bajtin. p. 268.
leí estrategia clisemí rsiva cmi las reíare.senmaciran es liceraricís ríe Vemíle— Inc/rin,,. 109
7. Para lograr tan sui generis representación, la narración entra en diá-
logo con valores culturales, como acceso a la actualización de enunciados
históricos, pues el narrador utiliza un tipo de conocimiento que no se basa
en referentes de la realidad empírica, sino en un material previamente ide-
ologizado. previamente tipificado y semantizado en una pluralidad de con-
textualizaciones que durante mucho tiempo han caracterizado la ideología
de la cultura española, y con él crea un mundo literario con nuevos valores
y con nuevo sentido. Las representaciones del esperpento están construi-
das con enunciados previos, y esta es la razón por la que transmiten el sen-
tido histórico y temporal de los hechos. Se crean así textos altamente con-
notativos y de sentido aparentemente plurisémico, pues el lecto>r encuentra
unas representaciornes que conoce de antemano, un mundo> figurativo que
es el mismo que configura su propio mundo cultural.
Por tanto, la representación que ofrece la voz narrativa no responde a
la subjetividad del autor, como tampoco son subjetivos los juicios con que
el lector se encuentra, ya que tales apreciaciones están en el conocimiento
común de lo>s lectores. Son lo>s juicios en este caso expresiones de compli-
cídad que el propio texto dirige al lccto>r, que. naturalmente. se encuentra
en el mismo mundo de apreciaciones e ideas: ves la narración la interpre-
tación y la valoración del mundo, construidas mediante un diálogo social
ilimitado en el tiempo’3. Como consecuencia de esta concepción narrativa
se derivan dos fenómenos de representación: uno referido a las voces de
los personajes, y otro a la estructura de la historia co>ntada.
En el primer caso, cuando éstas intervienen, se comportan simplemen-
te como demostración de las argumentaciones narrativas, que, como los
muñecos del compadre Fidel, responden a la función representativa de un
tema o unos temas determinados, con sus frases hechas, cliehés. discursos
tipificados, consejas más o menos explícitas, etc., etc.
En cuanto a la historia contada, el desarrollo responde a un principio
aparentemente lógico, aunque de una lógica un tanto peculiar que poco
tiene que ver con lo>s principios argumentativo>s, ya que eslá basada en lo>s
vaiomres semánticos de lo~s lugares comunes’4. La voz narrativa parece te-
ner una función fundamentalmente mostrativa. e informa sobre una his-
toria que. como el destino de don Friolera, parece estar trazada de ante-
mano,. Hechos y desenlaces no sorprenden al lector, que más bien los
Sombre la representación en este se nt dom puede verse M - E.t re moms. «La connotación en
las imágenes reates del espejcm cóimcavo ~‘alleiimcianiano»>’,l—Irm,mmeumrmje’ u lirricí Clmriveite (i)ermia:
1989), Pp. 322-333.
tío eíetmmpla preciso para ver este t pu> cíe represen t acirin m trece el mnonólc,go inicial de
dan Fmi (miera, el cual no sc basa en una sintaxis argounen la ti va, siOc) en una superposición ex-
icosiva cíe ideas cu>n vaicmmes fijums dentro del sistema etílicíral español: es más, cuando domm
Friomí e ma parece proclive a entrar en la reflexión y commie oza a crmnstru ir oraciones con dos o>
mas prcmposíciooes. él rnisimm se deticime y can tono exclamativa adama: <r;Sov un militar es—
pañal y mmc> meneo derecho a filosofar edímo cmm Fmaoci,ík.
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espera por conocidos, y la voz narradora funciona como guía de mosira-
ción de evidencias. Dc hecho, la estrategia de la representación no viene
dad a por la lógica de los aco>ntcci mi e nto>s (le la h isto>ri a, sino) po>r la del
propio discurso, que va creando una sucesión de secuencias regidas por
la causalidad.
Para estos efectos, la narración crea unos fundamentos pragmáticos con
elementos propios de la oralidad: los juegos diafóricos se suceden, al tiem-
po que se produce una mezcla de códigos verbales, gestuales, plásticos. fi-
gurativos... que conducen a una representación eminentemente deictica,
co>n una sintaxis de oraciones simples. En este estado> de cosas, la cantidad
de información dedicada a efectos bien perlocutivos. bien ilocutivos, es lo
que, en principio, diferenciará obras concebidas como narrativas y obras
concebidas como dramáticas. Difícilmente las didascalias de los textos de
Valle pueden ser interpretadas, si no es en este sentido>.
8. Como conclusiones de lo expuesto cabe co,nsiderar:
1) ‘l’odo en cl esperpento está en función de evidenciar unos temas, y
para la representación del género el autor utiliza la intercursividad como
estrategia pricritaria. Los fenómenos de estilización y parodia se derivan
de esta actitud auto>rial;
2) La llamnada deformación del esperpento es un fenómeno que no se
produce en la representación de la historia contada, sino que existe en dis-
cursos previo»s: esto> explicaría las palabras de Max Estrella en Luces de l>o-
hemia: «Deformemos la expresión en el mismo, espejo que deforma las ca-
ras y toda la vida miserable de España»». Las representaciones del
esperpento>, por tanto, no son efecto exclusivo de la construcción dc la enun-
cíación, sino fundamentalmente producto de la interpretación del enun-
ciado previo;
3) El esperpento rompe con la concepción taxonómica de los géne-
ros, y se presenta como un género discursivo regido> por principios de ora-
lidad. Efecto de estos principios es la teatralización que se percibe en las
obras narrativas;
4) La voz narradora del esperpento o,frece información de poca im-
portancia sobre la historia contada, y. por el contrario, sobreabunda en in-
formación temática, que funcio>na dentro del texto como> lo que en lengua-
e husserliano se do>nominan «recurrencias doxo>lógicas»». Es esta una de las
estrategias con las que Valle supera la concepción hegeliana de totalidad
aplicable a criterios realistas empíricos de representación.
En lo> que se refiere a la literatura española del siglo xx. los cambios
ideológicos y los cambio,s de sistemas cc>niunicativos están especialmente
representado po>r Valle-Inclán, que. mediante la renovación de formula-
ciones discursivas propone no sólo una nueva concepción estética, sino tam-
bién una nueva manera de entender y de interpretar el mundo).
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